
 

A
 los 65 años y en plena forma políti-
ca, un agresivo sarcoma se llevó en 
tres meses al defensor de los que na-
die quiso defender, al sociólogo y di-
rigente político Javier Díez Canseco. 

Desde 1978, Díez Canseco fue elegido diputado 
por Izquierda Unida en la Asamblea Constituyen-
te donde se forjó la Constitución de las leyes de 1980 
y donde peleó para que el voto le sea permitido a los 
analfabetos, un logro que cambió el rostro en las 
elecciones peruanas donde una gran mayoría tie-
ne al quechua, al aymara y otras lenguas amazóni-
cas como idioma materno. Luego, fue diputado de 
1980 a 1985; senador de 1985 a 1992; congresista de 
1995 a 2006 y de 2011 hasta hoy. 

Díez Canseco nació en una familia acomodada 
en Perú. Cuando tenía un año le afectó la polio y 
desde ese momento aprendió que las cosas no son 
fáciles en la vida, al tiempo que sus padres le ense-
ñaron a que todo se puede hacer con esfuerzo ex-
tra; por ello a pesar de tener inhabilitado uno de sus 
pies, aprendió a manejar bicicleta, a nadar y a bai-
lar salsa. 

Durante la violencia que sacudió Perú de 1980 a 
2000 y que causó la banda terrorista Sendero Lu-
minoso, él denunció como senador las violaciones 
a los derechos humanos que cometieron las Fuer-
zas Armadas en Ayacucho, Apurímac, Junín, entre 
otros departamentos. 

En el Congreso dirigió siete comisiones investi-
gadoras, cuyos informes causaron decenas de de-
tenciones y sentencias judiciales. Entre ellos, Díez 
Canseco investigó las irregularidades económicas 
y los lazos del narcotráfico en el primer gobierno 
de Alan García (1985-90), los atentados con sobres-
bomba del grupo del ejército Colina. 

En el gobierno del expresidente Alberto Fujimo-

ri (1990-2000) su casa explotó de un bombazo de-
bido a la acción del llamado «escuadrón de la muer-
te». «Colina», que manejaba el brazo derecho de Fu-
jimori, Vladimiro Montesinos, lo amenazó por las 
investigaciones que realizó desde el Legislativo. 

También el fallecido líder de la izquierda dirigió 
en el Congreso el equipo que investigó los delitos 
económicos del Gobierno de Fujimori que llevo a la 
cárcel a varios exministros y que probó el robo de 
6.000 millones de dólares. Para Díez Canseco, «co-
municar es fundamental y mi ejercicio político es 
comunicar lo que pienso porque sueño con un país 
más justo y mejor para todos».  

Su palabra favorita fue «revolución». En 2011, in-
gresó al Congreso con Ollanta Humala y rompió con 
él porque no cumplió con sus promesas económi-
cas realizadas en campaña. A fines del año pasado, 
la bancada fujimorista inició una pesquisa en el 
Congreso y lo sancionó en la Comisión de Ética sus-
pendiéndolo por 90 días.   

Al respecto, varios periodistas peruanos disími-
les entre sí como Rosa María Palacios, Gustavo Go-
rriti, César Hildebrandt, Augusto Álvarez Rodrich 
han señalado que esa sanción no solo «era injusta 
sino una canallada». «La decencia se paga», refirió 
el director de «En sus trece», César Hildebrandt. 

El funeral de Díez Canseco se realizará en la his-
tórica Casona de la Universidad de San Marcos que 
está ubicada en el centro de Lima. Su familia, a pe-
tición de su viuda, Liliana Panizo Muñiz, no permi-
tirá que asistan los 55 parlamentarios que votaron 
a favor de su sanción, entre los que se encuentran 
varios del partido nacionalista que dirige el presi-
dente peruano, Ollanta Humala. 

Estuvo casado dos veces, tiene tres hijos: Fran-
cisco, Javier y Lucía y una nieta llamada Luna. 

PAO UGAZ 

JAVIER DÍEZ CANSECO (1948-2013) 

EL LÍDER DE LA IZQUIERDA PERUANA

Javier Díez Canseco Cisneros   nació en 
Lima el 24 de marzo de 1948 y ha muerto 
en la capital peruana el 4 de mayo de 2013. 
De familia acomodada, fue el dirigente de 
referencia de la izquierda peruana 
durante décadas. Sufrió el acoso terrorista 
del Gobierno de Fujimori y ha recibido 
recientemente sanción parlamentaria a 
iniciativa de los fujimoristas con el 
respaldo de algunos diputados de la 
mayoría del presidente Humala.

P
epe Soler-Espiauba fue un apasionado de-
fensor de la tradición católica anterior al 
Concilio Vaticano II. Escribió extensamen-
te contra los cambios que representó aquel 

momento de inflexión en la vida de la Iglesia Ca-
tólica y contra los que siguieron después. Dentro 
del carlismo se alineó con Don Sixto Enrique de 
Borbón-Parma, a quien sus leales y seguidores 
consideran el legítimo Rey de España y denomi-
nan «Abanderado de la Tradición» y «Duque de 
Aranjuez». 

La noticia de su defunción fue comunicada por 
la agencia «Faro», altavoz de los seguidores de Don 
Sixto, que aclaró que días antes de morir en el do-
micilio madrileño de uno de sus hijos, había reci-
bido la visita del padre Ernesto Cardozo, destaca-
do seguidor de la Fraternidad de San Pío X, fun-
dada por monseñor Lefebvre, quien a solicitud de 
Soler-Espiauba, le administró los santos sacra-
mentos. 

Soler-Espiauba entroncaba con una distingui-
da familia de militares y marinos. Su padre, el te-

niente de navío Juan Soler-Espiauba y Soler-Espi-
auba murió en agosto de 1936 en Málaga. Según la 
documentación oficial de la época, fue martiriza-
do por su fe junto a otros compañeros de armas. 
Su mujer, María del Carmen Mirones y Laguno tuvo 
que hacerse cargo de tres hijos y murió al termi-
nar la guerra Civil en un accidente de tráfico en 
Madrid.  

Soler-Espiauba se casó con Aurora Gallo Ruiz y 
establecieron su residencia en Santander, de don-
de era originaria ella. Además de los tres hijos men-
cionados tuvieron seis nietos. Los dos hijos varo-
nes del matrimonio son muy activos en política, 
pero alejados de los pasos de su progenitor. Javier 
Soler-Espiauba es el director general de Deporte 
del Gobierno de Cantabria. Y Juan Soler-Espiauba 
es desde el año 2011 el alcalde de Getafe, localidad 
a la que llegó tras ostentar diferentes responsabi-
lidades en la administración regional de Esperan-
za Aguirre. 

EMILIO HERRERA

JOSÉ MANUEL SOLER-ESPIAUBA (1936-2013) 

DESTACADO CARLISTA SANTANDERINO
José Manuel Soler-Espiauba y 

Mirones  nació el 24 de marzo de 
1936 en Cartagena y ha muerto el 6 
de mayo de 2013 en Madrid. Vivió 
casi toda su vida en Santander, 
donde era conocida su militancia 
carlista de la línea más tradiciona-
lista y afín a las ideas de monseñor 
Marcel Lefebvre. Era el padre del 
alcalde de Getafe, Juan Soler- 
Espiauba.
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